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El municipio de Comandante Andresito representa el último proceso de 
colonización organizada en la Provincia de Misiones. En este sentido, la entrega 
de tierras a medianos y pequeños productores estuvo condicionada a la 
capacidad familiar y económica que podían demostrar para transformar la selva –
considerada como improductiva- en áreas agrícolas. Esto llevó a que hoy existan 
gran cantidad de chacras –de entre 20 y 50 ha- donde la deforestación alcanzó el 
borde de los arroyos que las atraviesan. Los propios productores relacionan la 
deforestación de los bordes de arroyos con la pérdida de calidad y cantidad de 
agua disponible para su consumo y para el soporte de sus actividades pecuarias. 
Para la Fundación Vida Silvestre Argentina (FVSA), también hay claras evidencias 
del impacto que la pérdida de estos “corredores biológicos” tuvo sobre la 
conservación de la biodiversidad en el área. Para revertir esta situación la Vida 
Silvestre, con apoyo del Ecosystem Grant Program (EGP) y con el compromiso 
de la comunidad, está desarrollando un proyecto de restauración y recuperación 
de la cobertura forestal en los bordes de los arroyos, poniendo en valor los 
incentivos económicos ofrecidos por el estado nacional. Ya fueron plantados 
unos 30 mil árboles nativos y se espera continuar año a año con este desafío. 
 
  

El municipio de Comandante Andresito está 
ubicado en el noreste de la provincia de 
Misiones, a 60 kilómetros aguas arriba de las 
Cataratas del Iguazú. Representa una zona de 
gran valor para la conservación, ya que, conecta 
los  Parques Nacionales Iguazú de Argentina y 
Brasil, y los Parques Provinciales Urugua-í y 
Guardaparque Horacio Foerster. A su vez, 
cuenta con una superficie rural que, en los casos 
en donde aún se conservan remanentes de 
bosque nativo, funciona como corredor de 
biodiversidad. Si, además, se toman en cuenta 
las zonas de producción, Andresito se convierte 
en una zona buffer de las áreas protegidas 
nacionales, provinciales e internacionales. 
 
Sin embargo, desde el inicio de su proceso de 
colonización -en los tempranos 80’- se promovió 
la conversión de la selva a áreas de cultivo con 

la finalidad de establecer poblaciones rurales en 
el área y asegurar la soberanía nacional. La falta 
de apoyo técnico apropiado y la carencia de 
incentivos para la producción agroecológica ha 
llevado a que hoy -treinta años más tarde- gran 
parte de esta zona de chacras haya perdido 
notablemente  la capacidad productiva de los 
suelos y, por ende, el proceso de deforestación y 
habilitación de nuevas áreas de cultivo se 
mantenga activo. 
 
En las chacras más pequeñas –entre 20 y 50 ha- 
este proceso es más notorio, ya que, las familias 
que las ocupan avanzaron sobre la selva que las 
cubría, a medida que su número de miembros 
aumentaba y que los suelos de las áreas 
transformadas a cultivos –mayormente de 
tabaco- se empobrecían. En muchas de estas 
chacras el proceso de deforestación o 



degradación de la selva llegó hasta el mismo 
borde de los arroyos que las atraviesan.  
 
A su vez, los períodos de sequía y lluvias 
intensas son cada vez más comunes en 
Misiones, producto del cambio climático global. 
La deforestación de los bordes de arroyos se 
presenta, entonces, como una gran amenaza 
para la regulación de la cantidad y calidad de 
agua disponible para el desarrollo de las 
actividades humanas de la región. Por otro lado, 
la pérdida de estos ambientes ripiaros implica 
una disminución en la conectividad de las áreas 
naturales protegidas y los remanentes de selva 
que aún se conservan en las propiedades 
privadas.   
 
Ante esta situación, la Fundación Vida Silvestre 
Argentina (FVSA) con el apoyo del Ecosystem 
Grant Program (EGP), del Comité Holandés de 
la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN) y, con el interés y respaldo de 
la comunidad, desarrolla desde junio de 2008 el 
proyecto “Aplicación de incentivos fiscales 
para actividades de restauración en áreas 
prioritarias de la Cuenca del Río Paraná”. 
 
Así, a partir del análisis de imágenes satelitales 
se identificaron las zonas más críticas. Y, con la 
colaboración de los Guardaparques del 
Ministerio de Ecología y Recursos Naturales 
Renovables de la provincia, se estableció 
contacto con los principales referentes locales. 
Luego de varias charlas y actividades de difusión 
se confirmó el interés de 26 productores que se 
comprometieron a restaurar un ancho variable -
de entre 10 y 30 metros- en los bordes de los 
arroyos deforestados. 
 
Vida Silvestre presentó, ante el Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación  
(MINAGRI), y en  el marco de la Ley N° 25.080 
de Inversiones para Bosques Cultivados, una 
solicitud de subsidio no reembolsable bajo la 
modalidad de Pequeño Productor Agrupado. Allí, 
se previó la instalación de 40 ha de plantaciones 
de especies nativas varias, en macizo, y 30 ha 
en enriquecimiento de bosque nativo entre 2009 
y 2010.  
 
Este objetivo se cumplió a mediados de octubre 
de 2010, gracias al trabajo de los productores –a 
quienes se les pagó por realizar la tarea- y de 
grupos de voluntarios de Vida Silvestre. 
También, se facilitaron los insumos para la 
construcción de alambrados y para abastecer de 
agua a los animales que ya no podrán acceder 

libremente a los arroyos en proceso de 
restauración. Y, se reservaron fondos para cubrir 
los costos de mantenimiento de la plantación 
durante los primeros 18 meses.  
 
Unos 30 mil árboles nativos ya fueron 
plantados como parte de este proyecto. Esto 
permitió cubrir una superficie de 70 hectáreas y 
una distancia de aproximadamente 8 kilómetros 
de bordes de arroyos. Hacia fines de 2011 se 
estima que la continuidad del proyecto será 
posible gracias a los fondos que se recuperarán 
a través del re-integro previsto por la Ley 25.080 
y a la gestión de aportes complementarios. En 
este sentido, continuarán las convocatorias a los 
vecinos para sumarse a esta iniciativa. 
 
Los productores han manifestado su amplia 
conformidad con el proyecto, ya que, contribuye 
a la recuperación de la capacidad de sus arroyos 
para abastecerlos de agua. Además, esta 
iniciativa generó una pequeña fuente de trabajo 
e ingresos y, en el futuro, podrán abastecerse de 
la madera producida por estos árboles, los 
cuales serán manejados de manera sustentable, 
ya sin volver a deforestar el área.  
 

A su vez, Vida Silvestre distribuirá información 
de esta experiencia y otras similares en Brasil y 
Paraguay, entre los actores claves, para 
incentivar a que las instituciones públicas y 
privadas  promuevan experiencias similares en 
otras áreas de Misiones.  

 

 

 
 

 

Más información:  
Fundación Vida Silvestre Argentina 
Programa Selva Paranaense  
Jangaderos 17,  
N3370EAA - Puerto Iguazú, Misiones.  
Tel/Fax: 03757-422370  
infomisiones@vidasilvestre.org.ar 
www.vidasilvestre.org.ar 
 
Fundación Vida Silvestre Argentina 
Oficina central: Defensa 251 6º K 
(1065) Buenos Aires, Argentina 
Tel.: (54 11) 4343-3778 
Fax: (54 11) 4331-3631 
info@vidasilvestre.org.ar 
www.vidasilvestre.org.ar 

 


